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Año I.
Tres cuartos.

MADRID 16 DE AGOSTO.
De ser posible que los polacos lomasen parte 

ahora en las discusiones periodísticas, escribi­
rían, á no dudarlo, artículos como el que ayer 
publicó La Europa-, de ser posible qwe los po­
lacos conspirasen nuevamente contra la liber­
tad, no emplearían otras artes, no usarían de 
otras palabras, no harían mas que lo que ayer 
La Europa ha hecho. Y sin embargo. La Euro­
pa es liberal: y sin embargo. La Europa figura 
entre los mas decididos adversarios del régi­

men caído.
Esta última consideración nos pone en el 

caso de discutir con nuestro estimable colega. 
Creemos en su buena fe: estamos seguros de 
que es errada y no malévola su conducta: por 
consiguiente pueden no ser perdidas nuestras 
palabras Si otra cosa creyésemos no discutiría­
mos, porque artículos como el de ayer de La 
Europa, cuando de mala fe se escriben, no de­
ben tener otra contestación que el silencio.

Hablaba La Europa del banquete donde tan 
alto quedó el principio de la union liberal-, ha­
blaba de ese hecho generoso y fecundo que ha 
llenado de júbilo todos los corazones amantes 
de su patria; todo le convidaba á pronunciar 
palabras de union y de olvido; lodo le exigía 
prescindir de viejas pasiones y de preocupacio­
nes particulares. Y este fue el momento que 
eligió nuestro estimable colega para dar el grito 
de disolución , para levantar la bandera del 
caos, para destruir ó procurar destruir la union 
liberal. Este fue el momento en que la fatali­
dad trajo la cizaña á las manos de nuestro inte­
ligente colega para que la derramase sin piedad 
por el sangriento campo de nuestras discordias 
políticas. Perdónenos La Europa si esduro nues­
tro lenguaje: hemos dejado á salvo su buena fe, 
y las circunstancias son de tal naturaleza, que 
así como el error mas pequeño puede producir 
incalculables males, así es fácil incurrir, sin ad­
vertirlo , en los mas grandes errores. Grande 
ha sido sobre todo encarecimiento el que ahora 

nos ocupa.

FOLLETIN.

REGENERACION LA GRECIA.
En el siglo xvii su número no pasaba de veinte á 

treinta mil; pero ahora llegan á ciento veinte mil; in­
surgentes donde quiera que se encuentren, sin ciuda­
des, sin fortalezas, sin caminos y unidos tan solo por 
familias bajo un gefe. Hasta las mujeres combaten á su 
ido, y es un insulto decirles: los tuyos han muerto 
n su cama.

Pedro el Grande escitó la indignación de un pueblo 
tan indómito contra la Puerta; pero esta en 1712 le 
hizo la guerra, causándole grandes estragos. Sin em­
bargo, aquella fué la señal de la separación, pues los 
monténégrines, no reconocieron por soberanos mas que 
í los rusos, y acudieron á las armas siempre que vieron 

la Turquía empeñada en guerra con cualquiera po- 
encia cristiana. En 1796 mataron al bajá que les hos- 
ílizaba, y desde entonces comenzó su independencia, 
uando Napoleon hizo la paz con la Puerta, los monte 
■•egrinos, no cesando de molestar la guarnición que 

' uso en sus fronteras, no quisieron aceptar los camines 
jUe les ofreció abrir, recelosos de la civilización. La 
¡arte de Albania sujeta á la Puerta estaba subdividida 
en tres gobiernos; el de Delvin, el de Parama tía y el 
te Janina, cuyo último distrito comprendía el mayor 
úmero de griegos y de montañeses. En Albania el 

poder absoluto no se concentraba en las manos de un 
olo visir, pues que cada ciudad ó canton, formaba una 

especie de república subdivida en fares con grande'S 
eudatarios vasallos de la Puerta, los cuales con su 
erenne oposición impedían los abusos de las autorida- 
es otomanas.

Eq este pequeño y belicoso pais había crecido Alí,

La Europa no ha visto en el público abrazo , 
de los valientes de Luchaba y de Lucena el , 
símbolo de la union liberal', no ha visto esta ■ 
union misma en la prensa antigua, que con ella 
luchó en la hora del peligro y sustentó á la . 
faz del poder la magestad de los principios libe- . 
rales ; no la ha visto luego aplaudida con entu- , 
siasmo por la nación entera ; no la vió consa- ¡ 
grada definitivamente en el memorable ban- ¡ 
quete del domingo. Nada de esto ha visto La ' 
Europa. Y la fecha gloriosa del 28 de junio j 

ha quedado para nuestro colega desconocida, y J 
desconocida la fecha no menos gloriosa de 7 de j 
julio; y desmentidos los discursos de los mas : 
esforzados adalides del antiguo partido progresis- j 
ta, y desmentidos los artículos de sus mas acre- , 
ditados periódicos. Nada de lo que es, es, pues, . 
para nuestro colega. No parece sino que baya 
dormido mientras se llevaban á cabo los mas , 
grandes y meiborables hechos de nuestra Insto- • 
ria contemporánea. 1

Por í’ortuna hay quien lo recuerda todo, y i 
personas que alcanzan mas crédito en el pais 
que La Europa, con ser mucho sin duda el que» ; 
merece nuestro colega. El invicto duque de4a 
Victoria, el glorioso pacificado^ de España sabe 
bien los hechos que han pasado, conoce cuál 
es su posición, y cuál es la del conde de Luce- 
ña. El duque de la Victoria , no ignora , como 
aparenta ignorar La Europa, que la actual situa­
ción se debe tanto al conde como al duque: él 
sabe mejor que La Europa, que el conde de Lu­
cena no es un tránsfuga ni un penitente, sino un 
hombre de hondas y leales conviccionc-, que ha 
combatido á su lado por la libertad durante la 
lucha de los siete años ; que no ha desenv aina­
do jamás su espada contra la libertad; que si 
ha apreciado de distinto modo que otros, tal ó 
cual situación política, no ha cometido nunca un 
atentado contra la libertad; él mejor que la 
Europa sabe también que el conde de Luce- 
ña no ha entrado en el ministerio para resu­
citar ninguna situación caída, sino para cons­
tituir una situación nueva, distinta de todas 

i 
i 
!

las pasadas , fundada sobre nuevos princi­

natural de Tebelen, en Albania, el cual había comen­
zado su carrera robando, como los antiguos héroes, 
ganados y mieses, aumentando su partida de bandole­
ros y dando alas á su ambición, que lo tenia suspendi­
do entre la horca y el imperio. En un pais donde tan 
solo el valor facilita el camino de la fortuna, Alí puso 
el suyo á las órdenes de quien lo pidiera; consiguió la 
mano de Eumia, hija del bajá de Delvin, rebelado con­
tra la Puerta; despues denunció á su suegro, que fué 
decapitado; y no pudiendo sucederle en el mando, como 
había esperado, pensó robu tecerse en el lugar de su 
nacimiento, deshaciéndose de sus rivales. Fué enton­
ces cuando asesinó á su cuñado, bajá de Argirocatro; 
pero no habiendo podido ni aun á este reemplazar en 
el bajalato, el crimen lo hizo famoso y temido. Consi­
derando entretanto Alí la debilidad del imperio turco, 
la venalidad del divan, la impaciencia de los griegos 
por sacudir el yugo musulman, y confiando por otra 
parte en su propia energía y firmeza, pensó en ha­
cerse dueño de la Albania y tal vez también de toda 
Grecia.

Selim, bajá del Epiro, se había mostrado menos rigu­
roso q'ae de costumbre con los cristianos rebeldes, por 
lo cual la Puerta, sospechando que estuviese en inteli­
gencia con los rusos y los venecianos, envió á Alí Te­
belen para que le matase, y éste lo hizo ultrajando las 
leyes de la hospitalidad. En la época que vamos recor­
riendo, los emisarios del ruso Orlof, incitaban á los 
griegos ála insurrección, prometiéndoles el au.\ilio de 
Catalina y de José H; pero las pocas armas y los malos 
buques con que Rusia les protegió, no hicieron mas 
que empeorar la condición de los oprimidos helenos, 
los cuales, abandonados, fueron muertos á centenares. 
Algunos de los vencidos huyeron á las islas jónicas; 
otros vieron remachadas sus cadenas; y finalmente, los 
que no pudieron soportorlas, se reunieron en partidas 
insurgentes en la Morea y en los sitios donde estuvo 
Esparta.

pios, en la cuál cupiesen todos los hombres 
honrados y liberales , cualquiera que antes 
fuese su denominación política. El duque de la 
Victoria sabe todo esto, y lo declara con sus pa­
labras y sus hechos, y á su ejemplo lo decb- 
ran del propio modo, lo declararon en el mismo 
banquete del domingo, progresistas como el 
Sr. San Miguel y el Sr, Santa Cruz y el señor 
Corradi ; moderados como el señor Ríos Rosas 
y el señor Pacheco.

Y cabalmente porque el duque de la Vic­
toria comprende todo esto, es por lo que hoy 
es simpático y grande á los ojos de todos los 
españoles. Si el duque de la Victoria fuese 
el hombre de 1843, el hombre del Malabar, 
no seria lo que es ; no representaria lo que 
representa sino á los ojos de unos pocos. 
Hoy todos nos agrupamos en derredor de su 
glorioso nombre, pero es porque él simboliza el 
olvido de los errores de lodos, de las fiillas de 
lodos; porque él ha olvidado ya que hubo dos 
fracciones distintas en el parí ido liberal, que se 
llamaron moderada y progresista , asi como ha 
olvidado también que en la fracción progresista 
hubo quien combatiera, como hubo quien defen­
diera su administración hasta el último eslremo. 
El duque de la Victoria no es pues, progresista: 
es|el jefe de la union liberal', y la victoria de hoy 
es de la union liberal, no del partido progresista. 
La Europa, considerando de otro modo la situa­
ción, rebaja de su alia posición al duque de la 
Victoria; ofende á los que mas lealmcnlc le se­
cundan en sus patrióticas miras; eslravia el jui­
cio público, inicia un mal que pudiera ser terri­
ble, irremediable, inmenso.

/Habéis comido su pan! ¡Habéis bebido su 
vino! ¡Tenéis obligación de serle léales! Asi dice 
La Europa al conde de Lucena y al Sr. Pache­
co. Y olvida en su poético lenguaje que aquel 
vino y aquel pan no eran del duque de la Victo­
ria, sino de la prensa unida, de la generosa union 
de la prensa que tantos servicios ha hecho á la 
libertad. Y olvida que la lealtad que hay que 
predicares la lealtad á los principios; que no hay 
lealtad hoy fuera de la union liberal, supuesto

Enviado Alí contra estos últimos (1780), arrojó por 
fuerza y por engaños las partidas cristianas de las Ter- 
mópilas al valle de Tempe; y habiendo adquirido fama 
y tesoros, compró el bajalato de Janina, que ponía en 
sus manos el Epiro y los medios de vengarse de sus 
enemigos. El dinero, las intrigas, la violencia, eran 
recursos para él indiferentes; la peste le hizo heredar 
riquezas considerables; los deleites no lo apartaban de 
la ambición ni de los crímenes; halagaba á todos los 
partidos; se embriagaba á la salud de la bienaventura­
da Virgen; compraba votos en el divan; hablaba á los 
griegos de libertad, mientras que se hacia ejecutor de 
las sanguina’ias sentencias de la Turquía contra toda 
cabeza que sobresaliese entre los griegos (1788), y 
comenzaba siempre con el saqueo, tanto sus venganzas 
personales, como otras que había'heredado. Confirma­
do en su cargo por el sultam Selim, arregló la admi­
nistración , aprovechándose de la habilidad de los 
griegos, y últimamente, sus frecuentes triunfos ob­
tenidos por medio de la traición, estendieron su do­
minio.

Sin embargo, Alí encontró una dura oposición en los 
habitantes del pueblo independ.ente de Sulí, situado á 
doce leguas de Janina, á la orilla del Aqueronte y que 
se dilata por la montaña del G .siopea, á donde sus ha­
bitantes, al acercarse algún peligro, llevaban sus ví­
veres y ganados que defendían tenazmente, y ¡ay de 
aquel que les atacára! Irritados est' s al ver los estra­
gos que causaba Alí en la llanura, le acometieron y 
derrotaron (1791), recorriendo laTesprocia y el Pindo, 
asolando el pais y cortando las comunicaciones; pero no 
supieron sacar el partido de la victoria para hacerse in­
dependientes. En tanto Alí, cobrando v.gor de su mis­
ma derrota, y no dejando de acometer otras empresas, 
vigila incesantemente para aprovecharse de los descui­
dos de sus enemigos.

Cuando al caer la república de Venecia (1797), on­
deó en Corfú la bandera tricolor con la mágica palabra 

que ella ha sido el principio generador de la 
revolución , y es el solo principio que puede 
simbolizarla. ‘(,SAbe La Europa \o que noe.s lícito 
á hombres que han partido su pan y su vino? Es 
tener unos principios en los labios y otros en el 
corazón; prometerse alianza y hacerse sorda y 
temeraria guerra. Y eso , por lo mismo, ni lo 
hacen ni lo harán jamás hombres como el invic­
to duque do la Victoria y el leal conde de Lu­
cena; patriotas como San Miguel ; hombres de 
tanta honra como Collado, Lujan y Pacheco.

Nadie puede proveer en la revuelta situación 
en que nos encontramos, cual sea su término 
probable. El bien y el mal están en nuestras 
manos, y uno y otro podremos hacerlo sin otra 
responsabilidad acaso, que la que es fuerza con­
traer ante Dios y ante la historia. Hura es de 
que cada uno elija su campo y diga claramente 
lo que quiere: nosotros, desde ahora lo decimos, 
no queremos mas que la union liberal bajo el 
patrocinio de O'Donnell y de Espartero. Si hay 
otra bandera mas simpática que se levante: nos­
otros plegaremos ante ella la que ahora confia­
damente tremolamos, la que hoy defendemos 
contra los ataques encarnizados, aunque sin du­
da inocentes de La Europa.

De El Siglo XIXdo ayer copiamos los siguien­
tes párrafos de un escelente artículo consagra­
do á esplicar la significación política del ban­
quete celebrado en el salon de Oriente la tarde 
del domingo. La b^en cortada pluma del emi­
nente escritor Sr. de Baralt, ha trazado admira­
blemente en algunos de sus periodos del verda­
dero espíritu de dicha solemnidad, de acuerdo 
en este punto con el juicio de toda la imprenta 
periódica, de la inmensa mayoría de los hom­
bres pensadores, y en una palabra, de la opi­
nion pública unánimemente pronunciada.

Bien quisiéramos, á permitirlo los estrechos 
limites de nuestro periódico, trascribir igual­
mente los notables artículos de nuestros cole­
gas acerca del mismo objeto; pero en la impo- 
sibilidal de hacerlo, no creemos fuera de pro* 
pósito dar la preferencia al de El Siglo XIX, pe­

de libertad, Alí aceptó la escarapela, como medio de 
que la Europa le reconociese: dijo á Bonaparte: «que 
él era fidelísimo discípulo de la religion de los jacobi­
nos, y quería ser iniciado en el culto de la carmañola,» 
que creía fue^e un nuevo símbolo; pero al mismo tiem­
po sorprendió á los acroceraunios, ocupados en las 
ceremonias de la Pascua, y sacrificó seis mil de ellos. 
Habiendo eslaliado la guerra entre la Puerta y la Fran­
cia, auxilió á la primera con sus traiciones; saqueó 6 
incendió á Prevesa, matando ó reduciendo á la esclavi­
tud á todos los franceses que allí se encontraban, y ha­
ciendo decapitar gran número de ellos uno á uno y á 
su vista, lo cual le mereció de la Puerta la di-tincion 
de ser nombrado bajá de tres colas, y de Nelson elogios 
y felicitaciones.

Habiendo estipulado Pablo I con la Puerta (1800), 
que los epirolas cont nuasen bajo el dominio de' los 
turcos, quiso que aquellos no enarbolascn mas estan­
darte que el de la cruz en sus ciudades. Esto bastó 
para que los epirotas volviesen á sus hogares; y un vai- 
voda turco, revocable á petición del senado jonio, de­
bía encargarse de la administración civil y de la policía 
con el derecho de aplicar el castigo de palos; pero la 
fuerza militar debía ser confiada esclusivamenle á palí- 
caros cristianos Alí, sin embargo, ufano con sus vic­
torias, esperaba abolir este tratado y someter á su do- 
mi lacion los países que en otro tiempo habían sido de 
Venecia; pero todos los albaneses se sublevaron contra 
sus tentativas. La ira de Alí se concentró entonces con­
tra los suliotas, que heróicamente habían resistido sus 
nuevos ataques. Samuel {juicto final) habiénd< se 
puesto á su cabeza, gritó que había llegado la hora de 
la libert.id; y con aire de inspirado les guió á la bata­
lla; los zavela*; se poitaron como héroes, pero se vieren 
reducidos al último estremo; y Enima, que se atrevió 
á implorar gracia para ellos de su marido Alí, fué 
muerta de un golpe de éste ó por el terror que le ins­
piró tan mal tratamiento.
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riódreo nuevo en la palestra, y que ageno á nues-
tras antiguas luchas, ofrece garantías de recta 
imparcialidad.

He aqui los párrafos á que aludimos:

«Cuando la revolución de que acaba de ser teatro 
nuestro pais, no tuviese mas resultado que ponernos 
en pacífica y normal posesión do las consecuencias que 
se desprenden déí banquete dado el domingo por la 
prensa periódica, todavía podría España dar por muy 
bien empleados los trabajos padecidos , los sacrificios 
hechos, la sangre gloriosamente derramada por sus 
hijos.

«Allí, en efecto, restablecido ya el imperio de la 
ley, se veia á los que la estólida suspicacia y la des­
apoderada violencia de la tiranía condenara al destierro, 
en castigo de su abnegación y patriotismo. Allí se da­
ban la mano en fraternal union y sincera concordia, 
personas ilustres, honra y apoyo de la patria, entre 
quienes habían introducido deplorables antagonismos 
nuestras estériles revueltas intestinas. Allí estaba, ro­
deado de los órganos y representantes de la opinión 
pública, sin guardias, en medio del pueblo, entre Ma­
drid y el regio alcázar, un gobierno salido de la revo­
lución y destinado á realizar sus conquistis. Allí Es­
partero, O‘DonneIl, San Miguel y el ayuntamiento de 
la M. H. villa representaban dignamente las trO'glo­
rias contemporáneas: la gloria del erpíritu nacional; 
la gloria del ejército; la nueva é inmarcesible gloria 
del grande, generoso y heróico pueblo del Dos de Ma­
yo y del 7 de Julio. Aí'í, en fin, como elocuente testi­
monio del carácter genuino del reciente alzamiento, 
ideas y principios qué hasta ahora parecían, y en he­
cho de verdad eran inconciliables, se veian acordes en
ceder de sus pretensiones esclusivas para realizar; en 
la alta esfera de una gobernación verdaderamente pa­
triótica, la suprema unidad que solo puede hacerlos 
practicables, útiles y fructíferos.

»E1 brillante banquete del domingo ha sido, por mas 
dé un concepto, notable; y nosotros esperamos, que 
por mas de ün concepto será igualmente útil y fecun­
do Muchas palabras ociosas se dijeron en él, y las hu­
bo también esteraporáneas; pero de labios autorizados 
salieron no pocas que la prensa debe recoger y con­
servar por su gran significación, como seguridades 
para lo presente y revelaciones para lo porvenir.

»E1 banquete ha sido, pues, una idea feliz, un 
fausto suceso. Porque si en lo mas vivo de la plácida y 
serena alegría que en él reinaba asaltaron temores á la 
avisada e<períe.icia , Sospechas á la milicia , ó tristes 
vaticinios al asustadizo pesimismo de algunos, á nos­
otros nos anima tenazmente la idea de que los pró­
ceras en cuyas manos están los destinos de la nación 
nada tienen que ganar, y si mucho que perder, en en­
torpecerlos ó falsearlos. Y cuando fuésemos tan desdi­
chados que viésemos pasar el Rubicon á intrusos Cé­
sares, todavía confiamos en el senado y en el pueblo; 
los cuales, por fortuna, no son entre nosotros lo que al 
fin, uegradados por el despotismo, llegaron á ser el 
pueblo de Augusto y el senado de Tiberio.»

La r cnovacion de gran parte del personal de 
ministerio de Estado, que ha aparecido en la 
Gaceta de ayer, nos satisface por completo. 
5olo á esto tenia que reducirse el arreglo de 

j aquella secretaria, porque no abrigándose bajo 
! sus bóvedas ésas compacta.? falanges de em­

picados, que en otros ministerios devoraban los 
impuestos, y siendo al propió tiempo bastante 
bajo el tipo de los sueldos que disfrutaban los 
oficiales de esta dependencia; mal podia el señor 
Pacheco introducir en su departamento las eco­
nomías realizadas en otros lugares.

Las personas que han sustituido á los ofi­
ciales salientes, nos son casi todas conocidas, y 
al ver que se han concedido esas plazas, sin 
distinción de antiguas filiaciones políticas, á 
hombres ilustrados, que en la prensa, en la tri- 
buná y en ía cátedra han hecho patentes sus 
profundos estudios, su incansable actividad y 
su acrisolado amor á las instituciones represen­
tativas; al ver que el mérito solo ha sido galar­
donado, no podemos dejar de tributar nuestros 
sinceros elogios al señor don Joaquin Francisco 
Pacheco, que ha procedido en este delicado 
asunto con el lino y la discreción , que le han 
sido siempre característicos.

El decreto espedido por el ministerio de la 
Guerra, fijando los términos y plazos en que se 
ha de licenciar la parte del ejército compren­
dida en esta disposición, es el cumplimiento de 
una promesa solemne que no podía verse faíli- 
da, y es también el justo premio que la nación ; 
concede á sus libertadores. ■

Vuelvan esos veteranos á sus hogares, y ' 
difundan por los pueblos el entusiasmo que les 
llevó alcombaté, y el admirable orden que ha 
reinado constantemente en sus fitas. Narren á 
sus familias las hazañas de Vicálvaro, y procu­
ren sobre todo grabar estos hechos en la memo­
ria de los jóvenes bisoños ‘que vendrán en su 
reemplazo, para que de esta manera se perpe­
túen en nuestro valiente ejército los hábitos de 
lealtad, disciplina y libc'aíismo, que poseen los 
intrépidos militares q'ie salvaron la patiia, bajo 
el mandodel insigne genera! O‘Donell.

Estamos en completo ;¡c lei H > co i el siguiente 
artículo de la Epoci de a y ..rd.-:

«Es altamente consolado • .1'1 esjj'i’táculo que está 
ofreciendo la capital de 'a nunarquia: todis lus labios 
proclaman la union como la ley sii irema de las cir­
cunstancias: todos invocan el ord ;n como la prime­
ra y mas urgente necesidad del pueblo y del go­
bierno.

«Apenas so han cicatrizado las heridas del combate, 
las calles y las casas aun conse. van las señales de la 
lucha, y por un unánime sentimiento todos aspiran á 
borrar el recuerdo de la agitación pasada, á afianzar el 

público reposo, á robustecer al gobierno emanado de la 
voluntad nacional.

»En vano sé pugna por infundir desconfianza, en 
vano se esparcen rumores absurdos y se apela á todo 
género de seducciones para arrastrar á las masas, ins- 
truinento.s ciegos do bastardas ambiciones; el buen 
sentido que las guió en la.s barricadas sigue animándo- 
las, y ayer mismo desapareció como el humo la pasajera 
perturbación producida por algunos trabajadores, ante 
la enérjica actitud de la milicia y ante la reprobación 
universal dé lodo el pueblo.

”¿Qué se pretende, en efecto, á qué se aspira, con­
servando viva la agitación, constante la alarma, eterno 
el desasosiego de los ánimos? ¿A«aso no merece absolu­
ta confianza el ministerio, producto del alzamiento na* 
cional? ¿No parece ya á ciertas gentes bastante puro el 
patriotismo del duque de la Victoria, bastante estre­
chos los lazos que unen al conde de Lucena á la cau­
sa de la regeneración de España? ¿No están convoca­
das Córtes constituyentes, no es libre el pensamien­
to, no tienen todas las ideas, todos los principios, 
todas las nobles aspiraciones, libre el campo de la 
discusión? En él las esperamos, en él las saludaremos 
de buen grado, en él romperemos lanzas y probaremos 
la fuerza de nuestras armas, porque á nosotros, repi­
tiendo las dignísimas palabras del señor Ríos Rosas, no 
nos asustan las ideas, pero rechazamos los hechos 
anarquices.

«Los rechazamos, porque son la muerte del comercio, ! 
el aniquilamiento de la industria, la paralización de 
todo progreso; los rechazamos, porque serian la ver­
güenza de nuestro glorioso movimiento, la disolución 
de la sociedad.

»E1 Sr. Sagasti, al publicar los bandos que ayer 
insertamos, al escitar hoy á los propietarios á continuar 
las obras paralizadas, dando el ejemplo con las medi­
das acordadas por el Exemo. ayuntamiento para faci- I 
litar trabajo, ha llenado cumplidamente el primero y I 
mas importante de sus deberes del momento, porque la I 
cuestión de orden público es la que hoy se levanta so I 
bre todas, si hemos de asegurar las consecuencias de I 
nuestro patriótico alzamiento. I

».\ü se ha derramado sangre para entronizar la añár- I 
quía material, para .establecer la licencia de los moti- I 
nes, para erigir en árbitros y jueces permanentes de I 
los destinos de p is á unos cuantos turbulentos insti- I 
gadores dé oficio de todas las malas pásiones, enemigos I 
eternos de toda situación estable que los relega á la 
curidad y al olvido.

»No ha conquistado sus fueros el Parlamento,- 
libre voz la prensa, sus derechos el pueblo; para 
convertida la elección en violencia, la discusión

os-

su 
ver 
en

calumnia la libertad en tiranía; el pueblo armado tie­
ne las filas de la milicia nacional para defender las ins­
tituciones; las ideas del palenque de la prensa; las no­
bles ambiciones; el libre voto de los electores, ÿ la 
tribuna del Parlamento.

»A dónde caminanj pues, qué se proponen esos os­
curos instigadores que alarman al pueblo, que espar­
cen falsos temores, que infunden desconfianza? Si son 
verdaderos patriotas, si son amantes del bien de su 
piis no deben ignorar que solamente á favor de nues­
tras divisiones pudieran medrar los enemigos del ac -

tual orden de cosas, que no hay para la reacción mas 
esperanza que el sobordamienlo,, que no hay mas te- 
guro camino del despotismo que la anarquía.

«Cuando el comercio sij estanca, cuando la industria 
.agoniza, cuando el hombre-laborioso y honrado carece 
de los medios dé ganar su subsistencia, empieza el 
sordo trabajo y la obra lenta, pero segura, de destruc­
ción, contra el edificio político: los capitales desapare­
cen, el crédito se estingue, la opinion pública va pe­
sando como una losa funeral sobro el régimen ester- 
minador de todo progreso, y es saludada como salva­
dora la espada de un dictador ó de un tirano.

«Desde el momento en que todas las opiniones tienen 
medios legales de 'hacerse oir; desde el momento en 
que todos los derechos están én ejei'oicio, lá agitación 
de las calles es un crimen, y el gobierno se halla en la 
dolorosa obligación de reprimirla, cóntando para ello, 
como cuenta, con el decidido apoyo de la milicia na­
cional y con la leal cooperación de todos los hombres 
honrados.»

A El Comercio de Cádiz, periódicn süeursnl 
del Heraldo en aquella ciudad, ha dirijido el 
Sr. D. Manuel Bermudez de Castro un nota­
ble comunicado, en el que entre otras cosas, so 
leen las siguientes preguntas, que, constituyen 
uua verdadera y tremenda confesión con cargos. 
Es do advertir, que este escrito ha sido proVóca- 
do por la estrañeza que á El Comercio le causan 
los términos con que son tratados por los hom­
bres de bien los ministros polacos. .He aquí 
dichas preguntas;

«Aprueban Vds. los arreglos impremeditados de - 
deudas, sin mirar antes el porvenir, y sin descargar 
antes al Tesoro dél inmenso peso de la deuda flo- 
tante?

¿Aprueban Vds. los arreglos de otras clases de 
deudas hechos sin él concurso de las Córtes?

¿Aprueban Vds. que apenas promulgado como ley 
el arreglo de la deuda, se convirtiese la deuda diferida 
en deuda consolidada, por un simple real decreto, cuya 
derogación propuse y o'ituve de S. M.?

¿Aprueban Vds. los cuantiosos gastos decretados 
sin concurso de las Górtes, tales como el canal de Isa­
bel 11 y otros semejantes?

¿Aprueban Vds. la multitud de crédito.s estraofdi- P 
narins y suplementarios que han falseado la ley dé con­
tabilidad y hecho nulo el sistema dé presupuestos?

¿Aprueban Vds. las contratas clandestinas, talos como 
la de tabacos, construcción del muelle de Barcelona y 
otras?

¿Aprueban Vds. la violencia en las elecciones y to­
dos los medios que se han inventado y perfeccionado 
despues rara hacer nulo el sufragio?

¿Aprueban Vds la proligalidad en el nombramieñ- 
tó de corregidores para vejar, oprimir y corromper á 
los pueblos?

¿Aprueban Vds. la constancia con qué ha venido 
exagerándose la centralización administrativa?

¿.Aprueban Vds. las recogidas constantes y siste­
máticas do los periódicos, las multas y las prisiones de 
los editores , hasta haber concluido totalmente con la 
libertad de imprenta?

Los habitantes de ^ulí abandonaron la vencida pa­
tria (180.3): y Samuel que se habla quedado el último, 
habiendo preparado una mina de pólvora, la hizo volar, 
pereciendo de este modo con seiscientos musulmanes. 
Los que sobrevivieron se refugiaron en la inmediata 
ciudad de Parga, á dónde no tardaron en llegar los 
turcos. En los demas países de Grecia pelearon como 
heroínas también las mujeres, y cuando no podían mas, 
se precipitaron á centenares en los ríos con sus niños 
de pecho. Los suplicios completaron eí esterminio de 
los pobres griegos, eri todas partes empalados, desolla­
dos y descuartizados.

Ali, encomiado hasta las nubes por la Puerta, recibió 
la arriesgada comisión de destruir las partidas insur­
gentes de la Macedonia y de la Tracia, lo cual le dio 
ocasión para imponer contribuciones y rescates, y re­
ducir á la esclavitud á los beyes de Epiro con arterias, 
que habría admirado .Maquiavelo. En 1806.se encontró, 
pues, dueño de toda la Helade, á escepcion de Boecia y 
.Atica; redujo á la obediencia y á los agrafiotas; intrigó 
con todos los partidos para elevarse; robó á dos manos, 
reteniendo por fraude las pagas, y recompensando los 
servicios con letras contra quien mas le agradaba; se 
constituyó en heredero universal, como ya era tesore­
ro; exi"ió é impuso toda clase de servicios; ostentó un 
lujo tan sin gusto como imprudente; cálices cristianos 
y rosarios indios adornaban sus salas, que manifestaban 
el mas chocante contraste de devoción y lascivia ; co­
metió en Janina un sin número de violaciones, procla­
mando, improvisadamente poco despues las buenas 
costumbres, y mandando ahogar á docenas á las vícti- 
ma.s y medianeras de sus disoluciones y de las de sus 
hijos.

En las islas Jónicas, la aristocracia que había domi­
nado mientras estuvieron agregadas á Venecia, y que 
detestaban á Napoleon, destructor de su madre patria; 
tan luego como Turquía y Rusia lanzáronle de allí, 
pretendió restablecer las formas antiguas, se combinó, 

pues, al efecto, una constitución de privilegio al modo 
de la Ragusa, bajo la soberanía de la Puerta (1800): 
fue este el primer ejemplo de un territorio griego polí­
ticamente constituido. Los rusos, sin embargo, ocupa­
ron las islas Jónicas con motivo de la guerra, y esta­
blecieron un estatuto nuevo, que daba representación 
hasta á los plebeyos. Cedidas otra vez á la Francia, 
ofrecieron á Napoleon la oportunidad (1810) de verificar 
en su ventaja una diversion, en las costas de Sicilia: 
pero los ingleses previnieron el golpe, y con el auxilio 
de Alí las conquistaron. A la caída de Bonaparte, con­
tinuó ondeando la bandera inglesa en las islas Jónicas, 
que se constituyeron en república, bajo la protección 
británica, con un lord comisario mas absoluto que el 
gobernador de algunas colonias. Según el sistema que 
abi rige, .1.03 altos en^í^^n conferidos solamente á 
ingleses; la guarnición es inglesa y se mantiene á es- 
pensas de los jónicos; el mando de las tropas del pais 
se dá á ingleses; ellos tienen el derecho de anular las 
leyes propuestas por el senado, y finalmente, pertenece 
también á ellos reclutar marineros para sus tripula­
ciones. En los empleos que se reservaron para los na­
turales, solo tienen entrada los nobles.

La Gran Bretaña había prometido á Parga la misma 
suerte que á las islas Jónicas ; pero Alí contestó á todas 
las proposiciones ; quiero á Pargo ; y por fin los ingle­
ses (marzo de 1817) la cedieron á la Puerta, es decir, 
contrataron la apostasia y la esclavitud del pais, esti­
pulando solo una indemnización por los bienes que de­
jaran los pargiotas que quisiesen espatriarse. Maitland, 
comisario inglés de las islas Jónicas, presidió este mer­
cado , los habitantes de Parga salieron de su patria lle­
vándose los huesos de sus antepasados, y el largo deseo 
de Alí quedó satisfecho. Los ingleses le habían recora 
pensado con dinero y algunas piezas de artillería; pero 
él, sabiendo que «un visir es un hombre con dolraan 
sentado sobre un barril de pólvora, al cual una chispa 
puede hacer volar,» no disimuló el proyecto de hacerse

independiente: y mientras el divan, que deseaba per­
derlo, rio acababa de resolverse, él satisfacía su ambi­
ción y su venganza con la muerte de sus enemigos y 
con atentados en eí interior del pais dignos del palacio 
de Atreo. Cuanto mas avanzada iba siendo su edad, era 
peor su carácter, y no creía en Cristo ni en Mahoraa; 
pero llevaba encima de sí amuletos en abundancia. Es­
cucha ja humildemente las reconvenciones de los der- 
vises, y siu embargo, se sumía en deleites mas vergon­
zosos cuanto mayor era su impotencia. La.s magnifi­
cencias de las córtes soberanas, las adulaciones, las de­
dicatorias, las embajadas que le enviaban, eran estímulo 
á su ambición.

Un incendio consumió su palacio de Tebelen, donde 
había acumulado gran cantidad de reloges, cachemi­
ras, telas preciosas, anillos, joyas, y ademas se calcu­
laba en doce millones de francos su renta anual y en 
diez la desús hijos. El sultan Mahmud que ansiaba 
arrebatárselo todo y frustrar asimismo los proyectos de 
independencia que Alí había concebido, lo citó ante el 
mufti, y lo hizo excomulgar (mayo de 1820). Entonces 
el viejo de Janina suplicó, amenazó, tembló, blasfemó; 
pero confiado en su dinero y sabiendo que la Puerla 
carecía de recursos, se proporcionó por medios venales 
el auxilio de los ingleses, descontentos á la sazón del 
gran turco, contemporizaciones en el divan y se armó 
contra las órdenes deConstantinopla. La Puerta enton­
ces cscitó al asesinato á los epirotas é hizo que se ar­
masen los rayas; de suerte que el Epiro entero se su­
blevó desde el Pindo hasta las Termópilas.

Alí, atacado por todas las fuerzas griegas, perdió por 
traición de sus propios hijos, Mehemet-Veli y Moctar, 
las fortalezas de Parga, Prevesa y Beral, que aquellos 
ced eron al enemigo, y en tanto el ejército contrario 
marchó sobre Janina atacándola con intrepidez. El bajá 
entonces la incendió desde la cindadela y pareció he­
roísmo su salvaje firmeza, que no tiene mas punto de 
apoyo que las minas dispuestas bajo su úllirao refugio.

Entrando, pues, en pactos con los sulíotas, tratado 
deshonroso para, ambas partes, ganó á su partido un 
cuerpo mandado por Marcos Bozaris; sobornó con oro 
el ejército turco, y volviéndoso hácia los griegos, íes 
exhortó á recobrar su independencia, esperando asi 
salvarse ó sepultar bajo sus ruinas á todo éí imperio 
otomano.

Durante la guerra contra Francia, los griegos habían 
aumentado su prosperidad con el comercio, y las ciu­
dades de Idra, de Specia, de Ipsara y de Cirio empren­
dieron afortunadas especulaciones, que dieron fomento 
á las poblacione.s de la Argólida y de la Arcadia, ó hi­
cieron penetrar la industria en las ciudades. Cerca de 
seiscientos buques mercantes surcaban entonces el mar 
Jónico, y treinta mil griegos conducían por el Mediter* 
ráneo las mercancías turcas: muchos jóvenes eran en­
viados á recibir su educación á Europa, y asi se forma­
ba una clase media entre los i presores y los oprimidos. 
Adquirieron, pues, ensanche las ideas de libertad, y 
las sociedades secretas reanimaron las esperanzas de 
los griegos. El poeta Rigas, que fundó la primera 
eterifj, entusiasmado con las ideas francesas, trabajaba 
para sublevar su patria, cuando cayó en manos del 
Austria, la cual le entregó á la Puerta, que íe mandó 
empalar.

Sí la primera eteria no hablaba mas que de emanci­
pación, una que se formó en la Itali i superior (1806), 
proyectaba reconstruir el imperio griego, uniéndolo en 
alianza con el francés. Napoleon la entretenía con bue­
nas palabras; y ya se habían dispuesto veinte y cinco 
rail arcabuces en Corfú para armar la población, cuyo 
movimiento debían secundar los cuerpos franceses, 
cuando la caída de Napoleon arrastró consigo la de esta 
scciedad de menos nota, poro tal vez de mas inílujo en 
el porvenir que la primera.

r

{Se continuará,}



lA UNION LlBEHAL.—MidrooUs 13 de Af^osttî dé 1884.

¿Aprueban Yds, las concesiones ilegales de ferro­
carriles, sin que procedieran estudios, planos ni pre­
supuestos de las obras?

¿Aprueban Yds. todos ios subterfugios y ardides 
empleados para hacer nulas las subastas?

¿Aprueban Yds, que se confirmasen las concesiones 
á pesar de los informes contrarios del Consejo real, á 
cuyo alto cuerpo se consultó?

¿Aprueban Yds. esa omnímoda é inesplicable in­
fluencia del señor Salamanca, demostrada con la con­
cesión del ferro-carril de Almansa, y los incidentes de 
este negocio? ¿Con la concesión del Norte? ¿Con la 
compra del de Aranjuez por una cantidad superior en 
mucho al avalúo? ¿Con el cange de las acciones no vo­
tadas por las Córtes por otras que tenían este requisito 
legal? ¿Con la entrega de dinero en cambio de acciones 
invendibles en el mercado?

¿Aprueban Yds, que para disponer de este modo de 
10' caudales públicos no se haya contado jamás con la 
anuencia de las Córtes?

¿Aprueban Yds. que sin contar con los Cuerpos co- 
legisladores se mandasen devolver los bienes del prínci 
pe de la Paz? ¿Reprueban Yds. mi insistencia en que se 
derogase el decreto quedo mandaba?

¿\pru banVds. que se hayan estado cobrando los 
impuestos sin ser votados por las Córtes, como manda 
la Constitución?

¿Aprueban Yds. que por un simple decreto se des 
truya por completo toda la administración de las pro­
vincias de Ultramar, en circunstancias tan críticas como 
son hoy las de'aquéllas posesiones?

¿Aprueban Yds. el destierro del general Narvaez, 
porque era el presidente del comité de oposición?

¿Aprueban Yds. la destitución de los majistrados, 
consejeros, capitanes generales y demas senadores em­
pleados, porque opinaron que el general Narvaez debía 
ocupar su puesto en el Senado?

¿Aprueban Yds. la destitución de todos los demas 
senadores que votaron contra el gobierno en là céle­
bre cuestión de los ferro carriles?

¿Aprueban Yds. las suspensiones, las clausuras y 
las disoluciones de las Córtes, sin mas motivo sino el de 
que no se hablase délos caminos de hierro?

¿A^fuébari Yds, la destitution do antiguos y bene­
méritos empleados para dar sus destinos á hombres 
oscuros y sin servicios, por innobles motivos que es- 
tan claramente espresados en la esposicion que hicie­
ron á S, M, los generales 0‘Donell, Dulce y Messina?

¿Aprueban Yds. la destitución, traslación y jubila­
ción en masa de los jueces y magistrados, decretada 
por un ministro interino contra lo dispuesto en la 
Constitución?

¿Aprueban Yds. las compensaciones ya célebres del 
señor Beltran de Lis?

¿Aprueban Yds. el contrato con la casa de Zangro- 
niz y otros semejantes?

¿Aprueban Yds. los gravámenes al Tesoro, por el 
interés siempre creciente de la deuda fl tante?

¿Apüeban Yds. la deportación ó destierros de los 
•generales Concha (D. José y D Manuel), Serrano, 
O‘Doneh, Infante, Armero, y otros muchos que han 
derramado su sangre por la Reina y por la libertad?

¿Aprueban Yds-, la deportación de los hombres po­
líticos, diputados y senadores que no pensaban como 
el gobierno?

¿Aprueban Yds. la deportación de los periodistas, y 
los perjuicios que con ella se han ocasionado á sus in> 
tereses?

¿Aprueban Yds. la agitación y la alarma producida 
en el pais por la amenaza constante de un golpe de 
Estado?

¿Aprueban Yds. el empréstito forzoso decretado 
sin el concurso de las Córtes.»

El odio del país á la nunca suficientemente 
escarnecida administración Sartorius , es tan 
general como cierto, y tan cierto como justifi­
cado. Las siguientes frases con que el Diario 
Mercantil de Valencia del 13, encabeza un so­
berbio artículo sobre aquella funestísima admi­
nistración, son.bastante significativas;

«Una de las causas que mas contribuyeron en esta 
ciudad á concitar la indignación general contra el mi­
nisterio Sartorius, fue la oposición que hacia á todas 
las empresas de utilidad pública que se ejecutaban ó 
proyectaban en esta provincia: bien porque no se en­
contraba aquí campo para el engrandecimiento perso­
nal de los dispensadores de las régias mercedes, bien 
porque la conveniencia particular de algunas personas 
omnímodamente influyentes exigiera que los intereses 
dé e^ta provincia fueran sacrificados á intereses rivales, 
no había cuestión que no fuera resuelta del modo mas 
desfavorable, ni obstáculo que no se opusiera, aun en 
aquellos asuntos en que el gobierno debía limitarse á 
ejercer una inspección tutelar, por tratarse, no de inte­
reses del Estado, sino de intereses particulares ó de los 
pueblos.»

Un colega nuestro ha oído decir, que han 
sido ó van á ser nombrados de un momento á 
otro gobernadorOs de las provincias de Guipúz­
coa y Vizcaya los Sres. D, Eustasio de Ami- 
libia, que ya obtuvo los cargos de jefe político

é intendente de la primera, en los años de 1841, 
42 y 43, y el señor don Ramon de Salazar, an­
tiguo militar y rico propietario de la segunda.

El Sr. Garcia Tassara será nombrado mi­
nistro residente en Parma. Nos alegramos de 
que el señor ministro de Estado utilice los ser­
vicios de una persona de tanto mérito y que ha 
prestado en estas circunstancias eminentes ser­
vicios á la causa pública.

No es exacto que haya salido de Madrid el 
arzobispo de Toledo.

En La Europa del domingo hemos visto una 
carta del Sr. D. José Maria Orense, marqués 
de Albaida, escrita en un sentido radical. Eljse- 
ñor Orense reproduce al pie de este documento 
su programa político, que es bastante conocido, 
por haber sido publicado en otra ocasión.

Ayer ha continuado la milicia nacional dan­
do retenes en muchos parajes de la villa. Ha 
reinado la mas completa tranquilidad en la po­
blación, debiéndose este feliz resultado á la 
sensatez del pueblo y á Ja actitud firme y 
decidida que ha tomado la guardia ciudadana.

Dicése que el Sr. É). Luís FlOrés va á sea nom­
brado fiscal de las ordenes.

Se designa para el consulado de Bayona á 
D. Juan Mazarredo, y para el de Liverpool á don 
Enrique Vedia

Áderrias del patriarca Sr. Iglesias y Barcones 
y de snr Patrocinio, ha salido también de Madrid 
el P. Fulgencio.

La división libertadora entrará en Madrid de­
finitivamente el jueves próximo. La infantería, 
compuesta de los regimientos del Principe y 
Aiitcquera, está ya en Getafc. La caballería se 
reunió ayer toda en Vicálvaro, Leganés y otros 
pueblos.

Han sido licenciados los escasos restos que 
quedaban ya del batallón de voluntarios, que 
comenzó á organizarse en Aranjuez despues de 
la jornada de Vicálvaro. Esperamos que serán 
recompensados los que en él hayan prestado 
mas señalados servicios.

No es cierto que el general Dulce haya renun­
ciado el empleo de teniente general, que hace 
un mes aceptó en Sevilla.

Sabemos que el jueves último, se dieron por 
el general San Miguel los pasos oportunos, 
para que á la mayor brevedad posible se 
envíen de los depósitos de dos ó tres plazas 
de provircias, hasta 10,000 fusiles para la mi 
lieia nacional de Madrid. Esperamos que en 
este asunto se 'procederá con la mayor activi­
dad , y que pronto tendremos el gusto de 
ver completamente armada y uniformada la mi­
licia ciudadaña sólida garantid de libertad y de 
orden.

Anteayer se han presentado al ilustre du­
que de la Victoria cinco oficiales del regimiento 
de Córdoba, presididos por su digno jefe el se­
ñor Garcia del Valle. El presidente del Con­
sejo de ministros los ha recibido con esa cor­
dial y entusiasta franqueza que le distingue, ase­
gurándoles que no olvidaría jamás sus sacri­
ficios en ¿avor de la causa liberal, por la que 
lodos los buenos españoles deben hallarse dis­
puestos á combatirsiempre.

Ha sido nombrado gobernador de Alicante 
el Sr. D. Trino Quijano.

Hoy sale para Málaga el bizarro coronel 
0‘Donnell, nombrado gobernador civil de aque­
lla provincia.

Falta hacia en aquella población, pues las 
últimas noticias que hemos recibido tienen un 
carácter alarmante. Parece que á la salida del 
correoso presentaban en las calles grupos en 
actitud hostil: la milicia nacional, por su parle, 
marchaba á ocupar sus puestos, con la firme re­
solución de sostener el orden.

EXAMEN DE LA PRENSA.

LaNacion, cree como nosotros, que la con­
servación del orden público es hoy la primera 
necesidad del gobierno; y la conservación de 
la libertad el primer deber de los pueblos.

«Goncibese muy bien, añade nuestro colega , el 
orden material en el seno de una sociedad entregada al 
brazo del despotismo; pero no se coneibe la anarquía 

dentro de un pueblo, disfrutando legítima y sosegada ■ 
mente de sus derechos políticos.

»La libertad de reunion y la del sufragio, la liber­
tad de petición y la de imprenta, garantizan la de^nsa 
de todos los intereses, la emisión de todas las ideas, 
el cumplimiento de todas las exigencias justas; dentro 
de estas libertades cabe ampliamente el ejercicio de la 
acción legal del ciudadano en las operaciones del go­
bierno, cabe el exámen y la censura de sus medidas, 
cabe el triunfo en el poder de las doctrinas opuestas á 
las de los hombres que lo ocupan »

El Diario Español se ocupa en su primer 
artículo del convite de la prensa, y despues, del 
comunicado del Sr. Bermudez de Castro, de 
que en otro lugar nos hacemos cargo.

El Siglo XÍX se ocupa también del convite 
911 su primer artículo, airibuyéndole, como es 
justo, una alta significación.

Despues procura reasumir brevemente las 
distintas impresiones producidas en la opinion 
pública por el decreto de convocatoria , y 
añade;

«Nuestra opinion es, que la ley electoral de 1837, 
reformada en los términos que lo ha hecho él gobier­
no, sino es el sufragio universal absoluto, es el sufra­
gio tan liberal como lo permiten las circunstancias de 
la nación, y el estado de ilustración é independencia 
individual de sus habitantes: és el sufragio universal 
posible hoy, por mas que nos anime la esperanza de 
poder considerarle insuficiente mañana. Por lo tocante 
á la legalidad, del mismo modo se viola esta, rcstalde 
ciendo y alterando la ley de 1837, que manteniendo y 
ampliando la ley dé 1843. »

La España, reducida desdo lós últimos 
acontecimientos á un periódico meramente cro­
nista, enumera los diferentes actos emanados 
del gobierno.

La Iberia deplora el tener que censurar en 
estos momentos, pero en su entender, cada acon- 
lecimienlo nuevo viene á obstruir el pino á la 
revolución. Ló que principnlmcnlc alarma á 
nuestro colega es, que doña Mariii Cristina con­
tinúe cu palacio; y que en el decreto de convo­
catoria se haya puesto un velo á la cuestión 
dinástica.

La provision de los empleos es también ob­
jeto de cciisura para La íoeriá, queii iere que 
la juventud participe de ellos, pero empezando 
modestamente.

«Empleos y sueldos, añade, en justa relación con 
la édad y los méritos de cada uno: he aquí lo que pe­
diremos, V> que sin cesar pediremos, sin que nos deten­
gan innobles cnnsideracioncs: si alguno nos tachase de 
exigentes, en vano seria buscar esc atrabiliario censor 
en las masas que sufren y pagan.»

Las Novedades se muestran altamente satis­
fechas del convite de Oriente, que creen un gran 
paso dado en el camino de la union liberal que 
lodos deseamos.

La Epoca discurre en su primer artículo so­
bre las felices consecuencias que ha de tener 
para la union y bienestar de lós partidos libe­
rales el convite del domingo último.

En otro artículo indica la imprescindible ne­
cesidad, en que á su juicio se encuentra el go­
bierno, de disponer nuevas elecciones de ayun­
tamientos antes de las generales de diputados á 
Córtes, porque aquellas corporaciones, por efec­
to de las vicisitudes de once años, no repre­
sentan hoy los intereses de la revolución, y su 
influencia en las elecciones de diputados pudie­
ra ser perniciosa en algunas provincias.

La Esperanza combate el arreglo que ha 
hecho el Sr. Lujan del ministerio de Fomento, 
por conceptuarlo poco económico.

SECCION OFICIAL.

{Gaceta de ayer.)
PRESIDENCIA DEL COASE JO DE MINISTROS.

REALES DECRETOS.

Yongo en relevar á D. José Alfaro del Cíirgo de 
oficial primero de la presidencia del Consejo de minis­
tros.

Dado en palacio á doce de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—rstá rubr cado de la real ma­
no.—El presidente del Consejo de ministros, Baldomc­
ro Espartero.

Atendiendo á las circunstancias que concurren en 
D. José de Garaicoechea, encara an > de negocios y 
oficial tercero del ministerio de Estado, vengo en noni- 
brarle oficial de la presidencia del Consejo de minis­
tros, en comisión, con el sueldo asignado á dicha pla­
za; entendiéndose como continuación de sus servicios 
en la carrera diplomática y con opcion á los ascensos 
que le correspondan en la misma.

Dado en palacio á doce de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, Baldo­
mcro Esparlero.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Esposicion a S. M.

Señora; La junta superior de salvación, armamen­
to y defensa de la provincia de Madrid, hoy consultiva, 
testigo de los altos hechos de valor y patriotismo que 

inmortalizarán las memorables jornadas dé julio, ha 
abordado la creación dé úna condecoración cívica en 
honor de los esforzó dos varones que en aquellos dias 
redimieron la natria reconquistando la libertad.

Los ministros de V M., que miran esas Jornadas 
coronación triste, pero gloriosa, de la revolución inau­
gurada en 28 de junio, creen también, que debe ser 
creada esa condecoración honorífica,, como el mas no 
ble galardón á que aspiran los generosos combatientes 
de julio.

En esta atención el ministro que suscribe , de 
acuerdé con el Consejo de míni<5tros, tiene él honor 
de proponer á V. M. eJ siguiente proyecto de decreto.

Madrid -14 dé agosto dé 1834. —Señora.—A 
L. B. P. de Y. M,—Francisco Santa Cruz.

REAL DECRETO.

En consideración á lo espuesfo por mi ministró de 
la Gobernación, de acuerdo con él Consejó dé minis­
tros, vengo en decretar lo siguiente;

Articuló l.“ Se crea una condecoración patriótica, 
en honor de los que combatieron por reconquistar la 
libertad en las calles de Madrid en los dias 17, 18 y 19 
de julio de 1854. '

Art. 2.° La condecoración es una corona civica con 
una faja de oro, dando vuelta á toda ella con la ins­
cripción siguiente én caracteres negros; ^ los defen­
sores de la libertad en juUo, la patria reconocida, 
Madrid 1854; y penderá de una cinta roja y verde á 
partes iguales, indicando que el pueblo ha vertido su 
sangre para alcanzar la libertad.

Art- 3.® Para las concesiones de esta condecora­
ción el gobierno, oyendo antes á la junta consultiva 
de Madrid, dictará las disposiciones convenientes.

Dado en palacio á catorce de agosto de, mil ocho- 
cieptos cincuenta y cuatro.—Está rubricad' déla real 
mano.—^Él ministro dfé la Gobernación, Francisco San­
ta Gruz.

MINISTERIO DE ESTADO.

REALES DECRETOS.

Vengo én relevar del cargo del ministre tesorero de 
las reales ordenes de Carlos III é Isabel la Católica 
¡i D. Manuel Antonio Lasheras, conde de Saiiafé, mi­
nistro residente, declarándoL cesante con el sueldo 
que p ir clasificación le correspónda.

Dado ' n palacio á doee de agosto de mil ochociéu- 
to' cincuenta y cuatro.— Está rubricado de la real 
mano —El miú.stro de Estado, Joaquin Francisco Pa­
checo.

Vengo en relevar del cargo de subsecretario de 
Estado á D Antonio Caballero , ministro plenipoteii- 
cíarió, quedando muy satisfecha de1 celo, ii teligencia 
y lealtad con que ha desempeñado dicho destino, nom­
brándole al mismo tiempo, en atención á sus circuns­
tancias y dilatada carrera,, minis ro tesorero de las 
reales ordenes de Gárh.s III é Isabel la Católica.

Dado en palacio á doce de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro. —Está rubricado de la real raa 
no.—El ministro de Estado, Joaquin Francis o Pa­
checo.

Ateridiéñdo á los méritos y circunstancias que con­
curren en Juan D. Anh'ine y Zayas, ministro plenipo- 
tenci irio, vengo en nombrarle subsecretar o de Estado.

Dado en palacio á doce de agosh de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está ruó icado de la real ma­
no. —El ministro de Estado, Joaquin Francisco Pa­
checo.

Atendiendo á los méritos y buenos servicios de 
D. José de Pizarro y Bouligni, directoi de comercio 
en la primera secretaria de Estado, vengo en nombr r- 
le mi ministró residente cerca de S. M. el rey de Sa- 
jouia.

Dado en palacio á doce de agosto dé mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro —Está rubricado dé là real 
mano.—El ministro de Estado, Joaquin Francisco Pa­
checo.

Vengo en relevar del cargo de oficial cuarto de mi 
primera secretaria de Estado, á D. Gárlos Navarro, que­
dando muy satisfecha del celo é inteligencia con que lo 
ha desempeñado, y proponiéndome utilizar oportuna­
mente sus servici 'S.

Dado en palacio á doce de agosto dé mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—EStá rubricado de la real 
mano. —El ministro de Estado, Joaqnin Francisco Pa­
checo.

Vengo en relevar del cargo de oficial qu’nto dé mi 
primera secretaria de Estado á D. Joaquin Miquel 
Polo, quedando muy satisfecha del celo y lealtad con 
que lo ha desempeñado.

Dado en palacio á doce de agosto de mil ochocien - 
tos cincuenta y cuavo.—Está rubricado de_ la real 
mano.—El ministro de Estado, Joaquin Francisco Pa­
checo.

Para las plazas de oficial tercero,^ oficial cuarto y 
oficial quinto de mi primera secretaría de Estado, que 
han quedado vacantes según decretos de esta fecha, 
vengo en nombrar respectivamente á D Antonio Gá- 
novas del Gastillo, á D. José Dominguez Daza y á don 
Eusebio Salazar i

Dado en palacio á doce de agosto de mil ochociens 
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Estado, Joaquín Francisco Pa­
checo.

Vengo en relevar del cargo de mi enviado éstraordi- 
nario y ministro plenipotenciario cerca de la Sublime 
Puerta á D Antonio Riquelme, declaran lolc cesante 
con el haber que, por clasificación le corresponda, que* 
dan lo muy satisfecha del celo é inteligencia con que 
ha desempeñado dicho destino.

D ido en palacio á doce de agos’o de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.— 
El ministro de Estado, Joaquín Francisco Pacheco.
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Vengo en disponer que D. Gerardo de Souza, mf 
enviado eslraordinario y ministro plenipotenciario en 
Parma y Toscana, pase á continuar sus servicios con 
igual categoria cerca de la Sublime Puerta, quedando 
muy .satisfecha del celo é inteligencia con que ha des­
empeñado dicho destino.

Dado en palacio á doce de agosto de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro —Está rubricado de la 
rerl mano.—El ministro de Estado, Joaquin Francisco 
Pacheco.

Vengo en relevar del cargo de ministro residente en 
el Haya á D. Federico Bourman, quedando muy sa­
tisfecha del celo, inteligencia y lealtad con que ha des­
empeñado dicho destino, y proponiéndome utilizar opor­
tunamente sus servicios.

Dado en palacio á doce de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano. 
—El ministro de Estado, Joaquin Francisco Pacheco.

Atendiendo á las circunstancias que concurren en 
D. Rafael Jabat, encargado de negocios y fiscal de la 
real orden de Carlos IIí, vengo en nombra;le mi mi­
nis'ro residente en el Haya.

Dado en palacio á doce de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano. —El ministro de Estado, Joaquin Francisco Pa­
checo.

Vengo en relevar del destino de encargado de ne- 
gocios de los estados de Co<ta-Rica y Nicaragua á don 

iego de la Cuadra, declarándole cesante con el haber 
que por clasificación le co'responda, quedando muy 
salisfecha del celo é inteligencia con que ha desempe- 
ñado dicho cargo.

Dado en palacio á doce de agosto de mil ochocienl 
tos cincuenta y cuatro—Está rubricado de la rea­
mano.—El ministro de Estado, Joaquin Francisco Pa­
checo.

Atendiendo á las circunstancias que con concur­
ren en D. Vicente Gutierrez de Teran, oficial que ha 
sido del ministerio de Estado, vengo en nombrarle en 
cargado de negocios en los Estados de Costa-Rica y 
Nicaragua.

Dado en palacio á doce de agosto de rail ochocien­
tos cincuenta y cuatro—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de de estado, Joaquin Francisco 
Pacheco.

Atendiendo á las circunstancia.s que concurren en 
D. Francisco Estrada, oficial que ha sido del minis­
terio de Estado, vengo en nombrarle mi ministro re­
sidente en Suiza.

Dado en Palacij á doce de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Estado, Joaquin Francisco Pa­
checo.

MINISTERIO DE HACIENDA.

REALES DECRETOS.

Vengo en declarar cesantes, con el haber que por 
clasificación les corresponda , á D. Joaquin Maria 
Aguilar y D. Agustin Mendia, vocales de la comisión 
consultiva de valoraciones del arancel.

Dado en palacio á once de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro —Está rubricado de la real ma 
no.—El ministro de Hacienda, José Manuel de Collado.

Vengo en nombrar vocal de la junta consultiva de 
valoraciones del arancel en clase de jefe de adminis­
tración de segunda á don Joíé de Cifuentes, subdi­
rector primero de la dirección general de aduanas y 
aranceles, y para este destino á don Agustin Algarra, 
administrad^or cesante de la aduana de Barcelona.

Dado en palacio á once de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y ciirtro.—Está rubricado de la real mano. 
—El ministro de Hacienda, José Manuel de Collado.

En consideración á lo que me ha espuesto D. Es­
teban León y Medina, subsecretario del ministerio de 
Haci nda, vengo eii relevarle de este cargo, y en 
nombrarle director general de rentas estancadas, que­
dando muy ^satisfecha del celo é inteligencia con que 
ha desempeñado aquel destino.

Dado en palacio á catorce de agosto de mil ocho 
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Hacienda, José Manuel de Co­
lla jo.

Atendiendo al mérito, servicios y distinguidas cir- 
cunsbincias de D. Pedro Saiaverri i, director gene; al 
de contabilidad de la Hacienda pública, vengo en nom­
brarle subsecretario del ministerio de Hacienda.

Dado en palacio á catorce de agosto de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la 
real mano—El ministro de Hacienda, José Manuel de 
Collado.

Vengo en nombrar vocal de la comisión consultiva 
de valoraciones del arancel en plaza de jefe de admi­
nistración de tercera clase á D. José Lersundi, oficial 
de la subsecretaría del ministerio de Hacienda; y para 
este destino á D. Narciso de la Escosura, oficial que 
ha sido del de la Gobernación del reino.

Dado en palacio á catorce de agosto de mil ocho­
cientos cincu ntay cuatro. Está rub icado de la real 
mano.—El ministro de Hacienda , José Manuel de 
Collado.

Vengo en declarar ce-ante con el haber que por 
clasificación le corresponda á don Juan Videro y Soto, 
subdirector segundo de la direcci m general de casa 
de moneda, minas y fincas del Estado, y en nombrar 
para este destino á D. Juan Diaz Argüelles, superinten­
dente cesante de la casa de moneda de Jubia y ofi­
cial que ha sido del mini-terio de Hacienda.

Dado en p ¡lacio á catorce de agosto d-^ mil ocho- 
cient is cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la rea’ 
mano.—El ministro de Hacienda, José Manuel de Co- 
lladch

Vengo en nombrar administrador de Hacienda pú­
blica de la provincia de Cádiz á D. Manuel del Corral, 
que lo ha sido de contribuciones indirectas de Málaga: 
de la de Grai ada á D. Francisco Giner de la Fucile, 
que^lü es de Jaén: de la de .Málaga á D. Francisco 
Muñoz, que lo ha sido de Sevilla: de la de Sevilla á don 
Juan José Sánchez, que lo os de Cádiz: de la de Valen­
cia á D. Manuel Panchón .Macias, que lo es de Málaga, 
y de la de Zaragoza á D. Miguel Belluga, intendenle ce 
sante de provincia.

Dado en palacio á catorce de agosto de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano,—El ministro de Hacienda, José Manuel de Co­
llado.

ministerio de la guerra.

Exemo. Sr: El art. 4.” del decreto de esta fecha 
concede dos años de rebaja en el tiempo de su empeño 
a las (liases de tropa de las difereutes armas é institu­
tos del ejercito. El licénciamiento comprende, por con- 

^*^5 reemplazos, correspondientes á los años 
184/, 48 y 49; el primero en la parte que cumple en 
los re,stantfô me es del presente año, y los dos últimos 
en la totalidad de hombres queen este momento se en­
cuentran en banderas.

Diseminados los cuerpos en todas las provincias de 
la Monarquía, y en su mayor paite separados los ba­
tallones entre sí, por efecto de las circunstancias, lejos 
algunos de sus oficinas, no se oculta á la elevada pene­
tración de S M. el cúmulu de trabajos que deben pre­
cederá operaciones tan numerosas é importantes como 
son los ajustes, liquidaciones, pagos de masita, de un 
numero tan crecido de hombres que han de regresar á 
sus hogares despues de haber satisfecho á la patria con 
sus honroso- servicios la deuda que todo buen español 
contrae; siendo el sosten del orden y la salvaguardia 
de sus instituciones é intereses.

Deseando la reina (Q. D. G.) dar al ejército una 
prueba de su incesante solicitud, me manda 

signifique a V. E. la necesidad de que sin levantar 
mano las direcciones é inspecciones generales y las ofi­
cinas de ks cuerpos, se ocupen en preparar los medios 
de eíectuar lo dispuesto en el mencionado art 4.° del 
’i fecha, de suerte, que la quinta
de 1847 se halle licenciada el I. ® de octubre próxi— 

noviembre se proceda á hacerlo con 
la del 48 y el 31 de dicienibre con la de 1849; espe­
rando S. M. que no se omitirá medio alguno para que 

noluntad en este punto tenga el mas exacto cura* I 
plimiento.
. De real orden lo comunico á Y. E. para los efectos 
V -F?,®^^®5 guarde á V. E. muenos años. Ma­
drid 11 de agosto de 1834.—0‘Donnell.- Sr...

.Ademas el periódico oficial contiene una importan- \ 
te circular, del ministerio de Fomento, por la cual se 
encarga á los señores gobernadores, por cuantos me­
dios esten á su alcance, la conservación y fomento de 
los montes, evitando toda tala y aprovechamiento no 
previstos en las ordenanzas al efecto dictadas.

SECCION ESTRANJERA.

El Monitor del 11 publica dos documentos impor- 
tante.s : la contestación del gabinete ruso á la petición 
de evacuación de los principados, y una réplica del 
ministro de negocios estranjeros de Francia, dirigida 
en forma de despacho á M. de Bourgueney, embajador 
francés en Viena. Parece que la comunicación de estos 
documentos fue anterior y sirvió de preparación al 
cambio de notas vetificado en Vicna el dia 8 de este 
mes.

Se deduce del despacho de Nendrode, que la eva- 
(íuacion completa de los principados, que la Rusia está 
llevando á efecto, se debe á causas distintas de la in­
tervención diplomática del Austria, puesto que recla­
ma la Rusia en el despacho á trueque de la evacuación, 
ciertas garantías, que han sido dadas.

En cuanlo á la ñola de M. Drouyn de Lhuys, este 
documento indica de un modo general ciertas condi­
ciones que Francia é Inglaterra juzgan indispensables 
para el restablecimiento de la paz. Estas condiciones 
son las mismas que se d'-jaban presumir, despues de 
las últimas declaraciones parlamentarias de los minis, 
trôs ingleses. La mas importante es la que establece 
una limifacion del poder de Rusia en el mar Negro-

La entrada de los auslriacos en la Valaquia parece 
que se halla aplazada de nuevo; sin embargo, todas 
las comunicaciones de Levante dan motivo para creer 
que jB espedicion contra la Crimea, se encuentra en 
e.btos momentos en vias de ejecución. Un despacho de 
Constantinopla, fechado en 3 de agosto, que publica 
el Standard, dice que ya han sido embarcadas en 
Varna cuatro divisiones.

Las canas del Báltico, dirigidas á los periódicos 
ingleses, dan fundado motivo para creer que se ha 
llevado á efecto la toma de Bomarsund. «Desembar­
caremos mañana ó pasado mañana, » dice una carta 
del 3, inserta en El Globo.

El rey de Dinamarca, acompañado de su ministro 
del interior, emprendió el 4 de agosto una espedicion 
al Báltico. Se dírije al puerto militar sueco de Carls- 
crona, donde tendrá una entrevista con el rey de 
Suecia.

Se supone naturalmente que en esta entrevista se 
tratará de sostener ó abandonar el sistema de neutrali­
dad proclamado por ambos países al principio de la 
guerra actual.

Los diarios de Londres, anuncian otra vez que el 
ejército inglés de Oliente va á ser reforzado. Dan tam- 

bien noticias del empréstito turco, que se está nego­
ciando con premura.

I El Monitor confirma la nalicia que dimos ayer 
de la muerte del rey de Sajonia. Este monarca no deja 
descendencia, por lo que le sucede en el trono su her­
mano, el príncipe Juan.

Los periódicos de Génova publican una declaración 
de Garibaldi, en la cual, este antiguo soldado de la in­
dependencia italiana, manifiesta que no ha tomado par 
te en los recientes movimientos populares; que han te­
nido lugar en Italia.

El Universo dice que Su Santidad piensa convocar 
un concilio, que declare artículo de fe la Inmaculada 
Concepcion de Maria.

El parte telegráfico de Paris del 13 trae la colí- 
zacionde fondos con escasa diferencia como el dia an­
terior: el 4 Ii2 á99 43 y el 3 á 73. Nuestro 3 por 100 
interior se cotizó á 34 1[4 sin variación, la referida 
á 18 1|4 con baja de cin«o octavos.

Los consolidados ingleses se hicieron el 11 con ba­
ja de un medio á 92 1[2 92 SjS.

En nuestro mercado se publicaron solo dos opera­
ciones, ambas en diferida, á 18-70 y 18-63. El conso­
lidado estuvo ofrecido á 3o'7o. Los cambios sobre el 
estranjero continúan á los mismos precios: Paris á 
3 27 y Lóndresá 51 30.

SECCION DE PROVINCIAS.

Las noticias de Cataluña y Aragon son hoy las me­
jores que se han recibido desde últimos del pasado. El 

[ valiente Dulce ha llegado á Zaragoza, y su presencia 
ha producido el mas saludable influjo en la capital de 
Aragon En Barcelona, Concha y Madoz, cstrecharaeii- 
le unidos á todas las personas honradas, y contando 
ya con el ejércilo, admirablemente restablecida su dis­
ciplina con la espiacion de Sarria, la ciudad había cam­
biado completamente de aspecto, convirtiéndose en se­
guridad y confianza la alarma y los temores que habían 
reinado anteriormente.

También habían sido sentenciados á muerte tres 
paisanos comprometidos en los sucesos de la cindadela, 
aunque no fueron fusilados por haber recaído indulto* 
La situación de Barcelona estaba muy lejos todavía de 
parecerse á la de los tiempos normales; sin embargo, 
la reacción á favor del orden estaba hecha; las fábricas 
comenzaban á trabajar, y solo faltaba que el tiempo y 
la calma remediasen los males materiales causados por 
algunos perturbadores.

El general Iriarte ha tomado ya el mando militar 
de las provincias Vascongadas.

Los periódicos de las islas Baleares, dicen que en 
las noches de los dias 2 y 3 hubo algunos desordenes 
en Palma, á cuya consecuencia el gobernador de la 
provincia publicó un bando el dia 4, por el cual se 
prohibía en las calles y plazas toda reunion que esce- 
diese de seis personas, y se prevenia que seria entre- j 
gado á la acción del tribunal competente lodo el que 
promoviese alguun desorden, ó diese gritos de muera 
ú otros subversivos.

GACETILLA.

E1 día 13 se celebró en la iglesia de San Isidro al 
funeral por el alma del teniente general don Pedro An­
tonio Chacon, habiendo conducido despues su cadáver, 
con el aparato correspondiente, al cementerio de la 
patriarcal. El general Espartero presidió la comitiua. 
Los señores San Miguel y Lujan pronunciaron discursos 
sobre los servicios prestados por el general Chacon, 
conmoviendo á la numerosa concurrencia que asistió á 
este acto.

La institución patriarcal de los serenos nunca se­
rá alabada como se debe. En esta época, sobre todo, 
jse han portado con heroicidad. Hasta en las noches 
del n, 18 y 19 se ha visto á muchos en medio del fue 
go sin permitir abandonar sus puestos, habiendo sido, 
por lo demas, iespetados de unos y otros. Despues de 
la lucha, cuando estaba aun sin organizar la milicia, y 
Madrid yacia entregado á sí mismo, nadie sino ellos 
han velado inmediatamente por la seguridad del hogar 
doméstico, y han evitado los desmanes de cuatro pille- 
tes que nunca faltan al cumplimiento de su oficio en 
tales ocasiones. Y es, que los serenos, mas que por la 
fuerza, que es bien poca la que representan, son temi­
dos y respetados por la costumbre y la tradición.

—Esperamos que la autoridad local no desaten­
derá la importante reposición del arbolado que en tan 
lastimoso estado se encuentra. Es cuestión de higiene 
pública.

—Van llegando ya á la córte muchas de las fa­
milias que por los pueblos inmediatos se habían dis­
tribuido con motivo de las ocurrencias pasadas. En 
cambio otras, á quienesjestas mismas ocurrencias ha- 
bian impedido realizar el viaje de verano, lo empren­
den ahora con harta envidia de los que tienen que 
permanecer aquí. Hay quien está por pedir, ya que 
ahoia se pide tanto, una proroga del verano para esos 
deliciosos, cuanto frustrados baños de mar, con que 
taijtog se ilusionaban. Ahí están esas aguas abandona- ’• 

das este año, ahi están esos mares solitarios, mieatras 
que hay en Madrid cada irritación que asusta al hom­
bre menos aprensivo. Aquí lo de traer el mar á Ma­
drid, que por mas que sea un disparate tan grande 
como Vds quieran, no deja de serla aspiración mas 
noble y bien intencionada del mundo.

—Son tantos y de tal especie los versos que á la union 
de los liberales, que todos deseamos, nos remiten ó 
entregan personalmente varios aficionados deplorables, 
que á insertarlos, de seguro se iba todo al traste, y no 
solamente no se uniría nadie, sino que no volveríamos 
á saludarnos siquiera, y la sociedad retrogradaría al es- 
todo primitivo. Espartero yO'donellse han abrazado 
para hacer el bien del pais, no para que juntos se les 
sacrifique en una estrofa del tenor siguiente:

«lAy! ¡Ay! Espartero se une 
y se une feliz con OMonell, 
que procede de la tierra de 0“Conell 
y es tan grande, tan bueno como él.

¡Ay ¡Ay! etc.
Pero esten tranquilos nuestros lectores; antes mo­

rir que consentir..,, esa clase de versos.

SECCION RELIGIOSA.

SANTO DEL DIA.
Santos Roque y Jacinto, confesores y mártires,

FUNCIONES DE IGLESIA.

Cuarenta horas en el convento de monjas benedic­
tinas de San Plácido, donde se celebra al glorioso San 
Roque. Hará el panegírico en la misa solemne, que 
será a las diez, el Sr, D. Manuel Mana Ochagavia 
predicador de S. M,, y por la tarde á Lis cinco y media ■ 
sigue la novena que dió principio ayer, y dirá el sermón 
D. Joaquin Giren Corral.

En la parroquia de San Luis obispo, finaliza igual 
novena, predicando por mañana y tarde D. Gregorio 
Montes. En San Andrés é Italianos, se festeja por la 
mañana solamente al mismo santo. — Continúan en San 
Isidro el Real, las horas canónicas, por la mañana á 
las nueve y por la tarde á las cuatro, como todos los 
dias. ♦

Y en Santo Tomás, por la tarde á las cinco y media, 
se tributará el obsequio acostumbrado todos los meses 
á la virgen del Cármen, estando el Santísimo patento 
durante todos los ejercicios de estación, rosario, me- f 
dilación, rezo del santo escapulario, gozos, letanía ? 
salve y reserva.—Ademas, en el santuario de Atocha 
sigue la octava de su augusta titular, habiendo misa 
captada á las nueve, y por la tarde letanía y salve á las 
seis y media.

OBSERVACIONES ASTRONÓMICAS DE AYER.

EPOCAS,

TERMOMETRO.

BAROMETRO TIENTOS. ATMOSF,
REAUMUR. CENTIGRADO

7 4e la m. 18 114S.0. 23 1|2 S.O 16p61i2l, so. Despej.
12 del dia. 29 IjA s. 0. 37114 s. 0. 26 p 6 1121. SO. Idem.
6 de la t. 29 s. 0. 36 114 s. 0. 26p51iil. SO. Idem.

EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

Hoy es el (lia 228 del año y el S7 del Estío.
SOL,

Salió á bs 511. y II m. Se pone á las 6 ¡i. y 57 ni,
DIA 23 DE L.A LUNA.

Pasa por el meridiano á las 7 h. y 2 m. de la. m. Anarece á « 
h. y 18 m. de la m. Se oculta á la 1 u, y 48 m. de la n-

La ecuación del tiempo es 4 m. y 5 s.
Los lelojes deben señalar,il medio dia verdadero, ó al natar el 

sol por el meridiano, las 12 11. 4 m. V 5 s * p<(*ar ei
El dia dura 13 h. y 46 m. La n. ló li. y u m

ANUNCIOS.
CAPITANES CELEBRES.

POR DON EVARISTO SAN MIGUEL.

Se ha publicado el primer tomo que com­
prende, en mas de 430 páginas, de papel é » 
DTipresion igual á la del prospecto, las biogra- ; 
lías de ESCIPION , EL DUQUE DE ALBA, DON t 
JUAN DE AUSTRIA, ANNÍBAL, ALEJANDRO 
FARNESÍO Y FEDERICO.

Los demás tomos seguirán publicándose sin 
detención, sin embargo de que cada uno do 
Gilos puede considerarse obra completa y cons­
tituir colección separada.

Puntos dt^ suscricion.
En Madrid en la administración de La Revis-- 

TA Militar, calle de la Luna, núm. 29, y en las- 
libiepíasdeMonier. Cuestay Bailly—Bailliere al 
precio de 20 reales tomo. *

En provincias y Ultramar, se halla abierta la 
suscricion en los mismos puntos en que se hace

^® ,^* Revista Militar, y en las principales 
librerías, que quedan autorizadas para dirigir sus 
pedidos á la administración de dicho periódico.-

El aumento de precio en provincias y Ultra- f 
mar es de 2d reales y franco de porte. \

Editor responsable, D. José Rodríguez.

Imprenta de La Union Liberal.— Luna, 29. '


